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a emergencia de la economía minera de 
| estaño a fines del siglo XIX y principios del 

siglo XX impactó profundamente en la reali- 
dad nacional boliviana e inauguró un fundamental 
ciclo de nuestra historia que duró varias décadas. 
Este no sólo tuvo que ver con el desarrollo de la 
explotación del que será el principal sustento 
económico de Bolivia, sino con procesos sociales, 
políticos, culturales e ideológicos que marcaron 
dramática y sustancialmente nuestro siglo XX. 


En este fascículo se presentan aspectos 
menos conocidos de las primeras décadas de la 
economía del estaño, como aquellos relaciona- 
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dos con la fuerza de trabajo que se trasladó a las 
minas en busca de un destino mejor; a la consti- 
tución del campamento minero que fue un impor- 
tante y particular espacio de socialización prole- 
taria y al funcionamiento de la pequeña minería 
que sobrevivió y jugó un papel particular en 
medio de la concentración creciente de la 
explotación minera. 


También se presentan cortas biografías de los 
primeros pasos de dos grandes empresarios mineros 
bolivianos y otro sobre el número de obreros por 
compañía minera en la década de 1930, cuando la 
minería del estaño aún se encontraba en auge. 
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DEL SIGLO XX 


oco se conoce respecto a la 
Pess demográfica del 

área minera durante el siglo 
XIX, pero resulta claro que hubo un 
crecimiento cuantitativo de la po- 
blación dedicada a ese rubro pro- 
ductivo a lo largo del período, bas- 
tante notorio cuando se considera el 
caso de los centros mineros surgi- 
dos en el s. XIX, como Huanchaca 
y Pulacayo, en Potosíl, o Coroco- 
ro2, en La Paz3. Esta dinámica de- 
mográfica ha sido explicada por la 
migración paulatina de mano de 
obra campesina (Larson, 1978; Mi- 
tre, 1981; Rodríguez, 1991), segui- 
da por otra proveniente de los secto- 


res artesanales. El flujo campesino 
habría obedecido a las presiones so- 
bre el sector provocadas por dife- 
rentes causas (desde la expropia- 
ción latifundista de las comunida- 
des hasta la sobrepoblación en de- 
terminadas regiones). 

Es bien conocido que numéri- 
camente los trabajadores mineros 
nunca significaron un porcentaje 
importante de la población bolivia- 
na, mayormente perteneciente al 
sector agrario durante este período; 
sin embargo, la captación de mano 
de obra por parte de las empresas 
estañíferas fue acelerado, reflejando 
la vitalidad que las convertiría en 


Grupo de palliris. Mujeres trabajadoras que separan el metal 
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Se descubre la veta de “La Salvadora”. 
Patiño organiza el Banco Mercantil con Agencia Central en Oruro. 

Crisis del sector minero que obliga al cierre de varias pequeñas y medianas minas. 

Se funda en La Paz la Federación Obrera: Internacional, la primera organización sindical que 
intentaba agrupar a los trabajadores a nivel nacional. 
Se inaugura la primera planta hidroeléctrica para la minería en Catavi. 
Se funda la Escuela Nacional de Ingeniería en Oruro, 
Se organizan dos mutuales obreras en las minas de Patiño: la “Sociedad Protectora Simón 1. 
Patiño” y la “Sociedad de Protección Albina de Patiño”. 
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Ingenio de Caracoles 


piezas fundamentales de la econo- 
mía exportadora boliviana. Los his- 
toriadores Manuel Contreras y An- 
tonio Mitre indican que hacia 1900 
se empleaban aproximadamente 
3.000 trabajadores mineros; para 
los años posteriores, calculan que 
esa cantidad aumentó notablemen- 
te, aproximadamente entre 13.000 y 
15.000 en 1910 y a 26.000 en 1935 
(Contreras, 1985: 99; Mitre, 1993: 
21). 

La migración hacia los distri- 
tos estañíferos se produjo en gran 
parte desde los antiguos centros 
productores de plata que por esos 
años, como se vio en los fascículos 
anteriores, estaban en: plena deca- 
dencia. La única competencia que 
se tenía que enfrentar al momento 
de conseguir trabajadores estaba 
planteada por la construcción de fe- 
rrocarriles, que podía demandar la 
mano de obra durante elgún tiempo, 
y la demanda de los centros mine- 
ros de la costa chilena y el sur pe- 
ruano (estos últimos sobre todo a 
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partir de la segunda década del siglo 
XX). 

Pero debe entenderse que es 
muy dificil plantear un comporta- 
miento generalizado en lo que res- 
pecta al mercado de la fuerza de tra- 
bajo en un ámbito geográfico tan 
extenso como el de la minería boli- 
viana. Condiciones propias de cada 
mina, tales como su mayor o menor 
distancia respecto a los centros ur- 
banos y de abastecimiento, o el cli- 
ma y altura jugaban un papel impor- 
tante al momento de disentirse sala- 
rios y condiciones de trabajo. En 
ese sentido, por ejemplo, el comple- 
jo minero Llallagua-Huanuni resul- 
taba muy afectado por la competen- 
cia de las construcciones ferrovia- 
rias, pero a la vez muy favorecido 
por su cercanía relativa a Oruro y la 
extensa zona de comunidades alti- 
plánicas que le proveían de insumos 
y productos de consumo, incluso se 
encontraba sobre las rutas que con- 
ducían a los valles cochabambinos, 
desde los cuales pronto le vendría 
un flujo regular de trabajadores. 

Sin embargo, los salarios mi- 
neros también se encontraban estra- 
tificados por otras circunstancias 
que pueden considerarse sociales 
tales como el origen étnico o la na- 
cionalidad extranjera (mayormente 
en el caso de operarios técnicos o 
personal especializado), además de 
la segregación a las mujeres y los 
niños, sectores que a pesar de la im- 
portancia de su aporte laboral, re- 
sultaban ser los menos retribuidos. 

Para comprender el funciona- 
miento de la demanda laboral mine- 
ra es también pertinente considerar 
la práctica del enganche como uno 
de los medios por los cuales se solía 
atraer trabajadores, principalmente 


Mineros de la mina; San Juan del Oro en Tupiza 


del sector campesino, hacia las 
compañías mineras. Aunque no se 
tienen estudios que revelen la ver- 
dadera importancia que tuvo este 
mecanismo de reclutamiento de ma- 
no de obra para el conjunto produc- 
tivo, existe evidencia de que fue re- 
lativamente frecuente. 

El modo por el cual operaban 
los enganchadores era aproximada- 
mente el siguiente -con las diferen- 
cias y sutilezas según cada región y 
período- los enganchados firmaban 
un contrato por el cual se compro- 
metían a trabajar en determinada 
mina, cumpliendo las labores que se 
les fije y por un período establecido; 
a cambio de firmar ese contrato re- 
cibían un adelanto de sus salarios 
que podía consistir en efectivo o di- 
versos productos de consumo (víve- 
res y mercaderías en general); una 
vez llegados a la mina trabajaban 
como jornaleros, debiendo por lo 
menos cubrir el adelanto recibido 
antes de poder marcharse. Normal- 
mente, y sobre todo en las minas 
alejadas de poblados y centros urba- 


nos con comercio independiente, se 
tenían establecidas pulperías que 
surtían a los trabajadores de los ví- 
veres y útiles necesarios para su 
existencia; los precios de estos artí- 
culos eran estratégicamente supe- 
riores a los del mercado y con ello 
se obtenía que los consumidores 
permanezcan endeudados con la 
empresa. Así pues, enganche y pul- 
pería operaban como medios coacti- 
vos para retener la mano de obra en 
las explotaciones mineras. 
Obviamente, el incumpli- 
miento de las cláusulas del contrato 
de enganche o la falta de pago por 
los productos adquiridos en las pul- 
perías ocasionaban que los campe- 
sinos sean encarcelados y persegui- 
dos por la policía rural, encargada 
de obligar al cumplimiento de los 
compromisos firmados por los jor- 
naleros enganchados. El panorama 
humano resultaba indignante para la 
opinión liberal contemporanea, más 
bien orientada por las actitudes pa- 
ternalistas hacia el indígena y los 
sectores más pobres (las clases hu- 


1919 En Huanuni la empresa de Patiño y los obreros acuerdan la jornada de ocho 


horas. 


1920 Leyes sociales en favor de los trabajadores reglamentándose el derecho a la 
huelga y se establece el servicio médico obligatorio para las grandes empresas. 
1920 Se funda la Federación de Mineros de Oruro, una de las más importantes y antiguas 


agrupaciones sindicales. 


1922 Se funda la “Compagnie Aramayo de Mines” con sede en Ginebra, Suiza. 


1924 


dólares y sede en Delaware, EE.UU. 


Se funda la “Patiño Mines Enterprises Company” con un capital de 35 millones de 
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mildes como se las denominaba); 
por ello las denuncias contra los en- 
ganchadores y los administradores 
de las minas eran frecuentes, lamen- 
tando los engaños y embustes de 
que eran víctimas los trabajadores, a 
quienes se veía. como indígenas 
analfabetos. 

Sin embargo, y como hacía 
notar el historiador peruano Alberto 
Flores Galindo (1993), concebir 
que el enganche era siempre un mé- 
todo de reclutamiento fraudulento 
constituye un error ya que subesti- 
ma la capacidad de acción de los in- 
volucrados, especialmente el de los 
campesinos indígenas, quienes no 
podían dejar de tener una concien- 
cia de los peligros que enfrentaban 
al tiempo de firmar sus contratos de 
trabajo. La realidad de algunos ca- 
sos parece confirmar que el fin de 
esos tratos laborales no siempre re- 
sultaba trágico para los involucra- 
dos. Así, por ejemplo, se tiene el ca- 
so de un grupo de comunarios de 
Santiago de Machaca, quienes en 
1936 fueron enganchados para tra- 
bajar en la mina La Fenomenal, ubi- 
cada en la Provincia Larecaja del 
Departamento de La Paz, y que ha- 
biendo sido atraídos por la promesa 
de jornales elevados, entre 7 y 12 
pesos, encontraron que en realidad 
sólo se les pagaría 4 pesos por día. 
Ante ello, algunos trabajaron única- 
mente el tiempo necesario para cu- 
brir los adelantos y, en cuanto llega- 
ron trabajadores de un nuevo reen- 
ganche, retornaron a su pueblo. 
Otros, al parecer, ni siquiera logra- 
ron cubrir las deudas con la empre- 
sa por lo que se intentó el que retor- 
nen a la mina mediante la coacción 
policial; ante ello protestaron el en- 
gaño empresarial y el mismo engan- 
chador, Humberto Montes de Oca, 
les dio la razón y presentó un recla- 
mo al Ministerio de Trabajo por la 
manera en que sus trabajadores re- 
clutados fueron tratadosá. Esto de- 
muestra que, al fin de cuentas, los 
controles empresariales, aún cuan- 
do fueran realmente arbitrarios, no 
siempre podían imponerse a la vo- 
luntad campesina. 

Por otra parte, el trabajo en las 
minas constituía una de las alterna- 


tivas presentadas ante los campesi- 
mos para obtener dinero efectivo, 
supliendo así las deficiencias que se 
presentaban en la comercialización 
de sus excedentes productivos; de 
hecho, por ejemplo, algunas comu- 
nidades aymaras de la región de Pa- 
cajes poseían casas en el centro mi- 
nero de Corocoro, desde las cuales 
podían operar la venta de insumos y 
la prestación de servicios de arriería 
cuando se los solicitaban, además 
de hospedaje para quienes asistían 
al trabajo en la min. Pero, también, 
el campamento minero resultaba un 
destino atractivo para quienes ya no 
encontraban un lugar en la estructu- 
ra campesina de su región y, por 
tanto, debían migrar hacia otros 
centros de actividad económica. 


COMPOSICIÓN 

DE LA MANO 

DE OBRA MINERA 

Los estudios sobre el proceso 
de formación del mercado de traba- 
jo minero en Bolivia, ocurrido du- 
rante el siglo XIX, han determinado 
la existencia de dos tipos de obre- 
ros: los estacionales, en su mayoría 
campesinos que prestaban su fuerza 
de trabajo a la minería durante algu- 
nos meses al año, y los permanen- 
tes, obreros asentados en los pue- 
blos mineros y entre los cuales se 
encontraba la mano de obra espe- 
cializada. 

Sin embargo, al ir moderni- 
zándose la estructura productiva mi- 
nera en el siglo XX, la necesidad de 
mano de obra poco calificada fue re- 
duciéndose y el sector de trabajado- 
res permanentes se fue convirtiendo 
en el principal. Esto significó que la 
migración estacional de campesinos 
hacia los centros mineros fue ce- 
diendo espacio a la de carácter defi- 
nitivo. Este hecho se explica por un 
uso más intensivo de la fuerza de 
trabajo, facilitado por la introduc- 
ción de mayores medios técnicos 
que elevaron los niveles de producti- 
vidad. Finalmente, en la década de 
1950, la provisión de mano de obra 
partió de los mismos campamentos 
mineros, habiendo disminuido nota- 
blemente la migración campesina 
(Platt et all, 1982: 112-113). 


YES 


En las dos décadas iniciales 
del siglo XX, que corresponden con 
el período liberal, este proceso aún 
estaba en ciernes. La mayor parte de 
los trabajadores eran jornaleros 
campesino-indígenas que trabaja- 
ban durante algunos meses en los 
distritos mineros estañíferos, En el 
caso de las compañías que explota- 
ban el yacimiento de Llallagua csa 
migración estacional provenía prin- 
cipalmente de las comunidades del 
área próximo, mientras que la defi- 
nitiva llegaba de regiones alejadas, 
principalmente los valles cocha- 
bambinos. En esa zona, la estructu- 
ra productiva campesina, basada en 
la propiedad hacendaria, provocaba 
el éxodo de una parte importante de 
la mano de obra agrícola por la de- 
sigual participación en los exceden- 
tes, habiendo sido atraída hacia los 
centros mineros; de esta manera, 
entre 1900 y 1950, la presencia de 
esos trabajadores cochabambinos 
caracterizó a la población de los 
campamentos. 

En las descripciones de la ma- 
no de obra minera de fines del XIX 
y principios del XX, frecuentemente 
se diferencia un grupo de trabajado- 
res variado al que se caracteriza co- 
mo mestizo. Se trataba generalmen- 
te de obreros especializados, por 
tanto mano de obra permanente, que 
provenía de diversidad de activida- 
des económicas y que por su domi- 
nio del español y cierto desarraigo 
respecto al mundo campesino-indí- 
gena era considerado mestizo. 

El contingente de trabajadores 
estaba conformado además por mu- 
jeres y niños, normalmente las com- 
pañera e hijos de los obreros. A pe- 
sar de la importancia que tuvieron 
para el desarrollo de la estructura 
minera, por la eficiencia en el traba- 
jo y la baja remuneración recibida, 
la inserción femenina e infantil en 
el mercado de trabajo minero está 
casi silenciada por los testimonios 
empresariales y reportes técnicos, 
donde pocas veces se encuentran re- 
ferencias sobre estos sectores labo- 
rales y siempre de manera lacónica. 

El empleo femenino en la mi- 
nería decreció al avanzar el siglo 
XX, parece que el mercado laboral 
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fue encontrabado un 
adecuado nivel de 
oferta masculina, so- 
bre todo en la década 
de 1950, cuando se 
desplazó  completa- 
mente la mano de 
obra infantil y la fe- 
menina fue confinada 
a actividades secunda- 
rias (la explotación 
minera marginal y los 
empleos de servicio). 
Las causas de ese des- 
plazamiento hacia las 
áreas secundarias del aparato pro- 
ductivo minero se encuentran, por 
una parte, en el avance de la meca- 
nización del proceso y la elimi 
ción de tareas manuales anterior- 
mente requeridas, como el palleo y 
el lavado (Rodríguez, 1991: 153). 


LOS OFICIOS MINEROS 

HACIA PRINCIPIOS 

DEL SIGLO XX 

Hasta la primera década del 
siglo XX, la estructura productiva 
de la minería del estaño estaba 
constituida por millares de peque- 
ñas operaciones de recolección 
(Mitre, 1993: 131). Mayormente se 
trabajaban veneros superficiales o 
se extraían las menas estañíferas de 
los desmontes acumulados por las 
minas de plata. La rudimentariedad 
de la producción se notaba aún en la 
fase metalúrgica, que se reducía a la 
concentración de la barrilla. Se tri- 
turaba el mineral, a veces incluso 
con quimbaletes5, y luego se lo so- 
metía a un lavado en estanques o la- 
vaderos de champa. 

Quienes se encargaban de la 
recolección del estaño eran las mu- 
jeres (las palliris), puesto que era 
Una tarea no reconocida como espe- 
cializada y que debía ser mínima- 


Notas 


Palliris de Huanchaca 


mente remunerada para permitir ob- 
tener una comercialización ganan- 
ciosa sin recurrir a grandes inversio- 
nes de capital. Mitre, tomando las 
observaciones de un viajero con- 
temporáneo, describe a las palliris 
como trabajadoras que selecciona- 
ban “el mineral de sol a sol y con 
sus criaturas a la espalda” (Mitre, 
1993: 237). 

La complejización posterior 
de la minería estañífera no llegó a 
desplazar completamente a las pa- 
lliris, las que continuaron contribu- 
yendo a la producción en casi todos 
los centros mineros. Al margen de 
este oficio, las mujeres fueron con- 
vocadas ocasionalmente para encar- 
garse de otras tareas. Gustavo Ro- 
dríguez cuenta que durante la Gue- 
rra del Chaco fueron empleadas in- 
clusive como perforistas (1991: 
156). Sin embargo, como se dijo en 
el anterior subtítulo, el número de 
las obreras y su importancia dentro 
de la producción minera fue decre- 
ciendo hacia 1950. 

En estos momentos iniciales 
de la minería estañífera era muy fre- 
cuente que los propietarios recurran 
a pirquiñeros para la explotación de 
sus minas. Los pirquiñeros eran la- 
boreros experimentados que traba- 


jaban las minas ajenas 
entregando un porcentaje 
de lo obtenido al propie- 
tario; muchas veces este 
último vendía, mediante 
un sistema de préstamos, 
todos los materiales y ví- 
veres que requerían los 
pirquiñeros lo cual tam- 
bién debía serle cancela- 
do en mineral. 

Posteriormente, en 
la medida en que la ex- 
plotación minera dejó de 
ser recolectora y se inició 
la mecanización del aparato produc- 
tivo, los oficios mineros tuvieron un 
mayor desarrollo. A los ya clásicos, 
heredados de la minería colonial, 
como el de apire (los obreros que 
transportaban el mineral en bolsas 
de cuero hasta la superficie), chiva- 
to (niños o adolescentes que realiza- 
ban diversos trabajos como el de 
guías y mensajeros al interior de las 
galerías) y barretero (quien manipu- 
laba la barreta, para taladrar la roca 
de donde se arráncaba el metal), se 
agregaron algunas nuevas denomi- 
naciones como las de carrillano (el 
obrero que tendía las líneas decan- 
ville), tornero (el que manejaba los 
tornos) y winchero (el que maneja- 
ba los montacargas y líne: 

Sin duda alguna la 1 
minos empleados para designar ca- 
da trabajo o función y que servía 
también para llamar a quienes los 
ejecutaban es amplia, lo cual indica 
que la división del trabajo, seccio- 
nándolo en tareas menos complejas, 
se asumió estructuralmente y no de- 
jó de ser asumida por los operarios 
en la comprención de sus propias 
actividades. 


FOTO: Robinson 


Egresado de la carrera de 
Historia, miembro de la CH 


1) Huanchaca era el centro de refinado de la famosa compañía y Pulacayo era la principal mina de la misma. Pulacayo pasó de 2.000 habi- 
tantes, en 1870, a más de 6.500, en 1900; Huanchaca, en cambio, tuvo un desarrollo irregular, creciendo de 1.895 habitantes, en 1870, a 
3.000 en 1885, descendiendo luego a 1.123 en 1900 (Vease Mitre, 1981: 148). 


2) Corocoro tambi: 


tuvo un crecimiento impresionante, durante la colonia ni sis 


tes y, en 1900, contaba con 15.000 (Paredes, 1931: 44 y 93). 


3) El crecimiento de las poblaciones surgidas por la explotación estañílera no es menos impresionante, por ejemplo Uncía y Llallagua en 
1900 registraban 3.216 habitantes y, medio siglo después, en 1950 alcanzaron a 35.917 (Molina y Plat, 1981: 112) 


4) ALP/ Correspondencia Prefectural, 1936, s/f. 


iquiera fue un poblado; pero, en 1846 ya tenía 5.000 habitan- 


5) Jaime W. Molins, escritor y viajero argentino, escribía en su obra El estaño, fundamento vital de Bolivia que, cuando visitó Bolivia *... le 
10có en rara suerte descubrir recientemente en Uncía, en casa de la señora viuda de don Manuel Araníbar, cl quimbalete en donde el pode- 
roso industrial de hoy (se refiere a Simón 1. Patiño), molió los primeros minerales de su mina” (Molins, 1937: 181-182) 


- EL CAMPAMENTO MINERO 


PROCESOS DE 
SOCIALIZACIÓN 
PROLETARIA 


MAGDALENA CAJÍAS 


El distrito minero se 
diferenció de los 
pueblos rurales de la 
época por su febril y 
agitada vida, su modo 
de modernidad y 
tradición 


lueron muchas las razones pa- 
E: que inaugurado el auge del 

estaño a principios del siglo 
XX, centenas de hombres y mujeres 
provenientes de distintos ámbitos 
sociales, étnico-culturales y geográ- 
ficos se dirigan a las minas que co- 
menzaban a explotarse, dando lugar 
al nacimiento de poblaciones se- 
miurbanas que pronto adquirieron 
características muy particulares. 


Las principales minas de esta- 
ño que emergieron en esa época se 
encontraban fundamentalmente en 
los departamentos de Oruro, Potosí 
y La Paz y estaban situadas en la zo- 
na alta de la región andina. A ellas 
era difícil acceder por la falta de ca- 
minos y las grandes distancias que 
había que recorrer, aunque en Oruro 
y Potosí había minas incrustadas en 
las propias ciudades capitales de 
esos departamentos. 

En la gran mayoría de los dis- 
tritos mineros como Catavi, Siglo 
XX, Huanuni, Animas, Chorolque, 
Caracoles, Colquiri o Corocoro, rei- 
naba un ambiente geográfico agres- 
te y hostil, descrito así por Fernan- 
do Ramírez en su conocida novela 
“Socavones de Angustia”: 

Cerros pelados y rojizos sin 
pisca de vegetación rodean los cam- 
pamentos, limitando el horizonte. 


Un espacio para los administradores 


Por aquí y por allá enormes des- 
montes de caja amontonada en el 
transcurso de los años, Tres mil qui- 
nientos o cuatro mil metros de altu- 
ra sobre el nivel del mar con clima 
frío en invierno, como en primavera 
y en verano. 

A pesar de esas y otras difíci- 
les condiciones y por impulso de la 
boyante actividad minera, las minas 
de estaño se llenaron de migrantes 
de diversos orígenes que se trasla- 
daban allí cargados de expectativas 
e ilusiones, los que pronto ubicaron 
diferentes posiciones en la estratifi- 
cación social marcada por una fuer- 
te y clara estructura de clases socia- 
les, 

Así, los distritos mineros se 


Campamento minero 
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convirtieron en espacios de contras- 
tes en los que era posible encontrar 
una perfecta y cuidada cancha de 
golf destinada a los momentos de 
ocio de dueños y administradores, 
como desordenadas callejuelas lle- 
nas de barro que identificaban el lu- 
gar donde se alzaban las viviendas 
de los trabajadores; instalaciones 
ultramodernas para la explotación 
minera, como carencia completa de 
servicios higiénicos; luz eléctrica, 
como mecheros. 

Asimismo, podían verse due- 
ños de minas transformados en mi- 
llonarios personajes respetados de 
la noche a la mañana; técnicos y ad- 
ministradores extranjeros bien ves- 
tidos provenientes de Europa, los 
Estados Unidos y otras partes del 
mundo; grandes, medianos y peque- 
ños comerciantes; mujeres mestizas 
dedicadas a múltiples actividades 
que llegaban de pueblos, ciudades o 
del campo; indígenas de distinto 
origen étnico que lucían sus vesti- 
mentas multicolores identificatorias 
de sus raíces culturales; ex-arrieros, 
ex-artesanos, ex-ferroviarios, ex- 
mineros de la plata, ex-peones de 
hacienda, ex-comunarios, e incluso 
ex-salitreros chilenos. En fin, gente 
de toda laya decidida a hacer fortu- 
na o encontrar el sustento de cada 
día, 


El distrito minero, por otro 
lado, se diferenció de los pueblos 
rurales de la época, por su febril y 


agitada vida, su mezcla de moderni- 
dad y tradición y porque en ellos se 
explotaba la materia prima que 
pronto se convirtió en el sustento 
principal de la economía de Bolivia. 

La numerosa fuerza de trabajo 
que se dirigió a las minas en busca 
de un mejor futuro y que para 1920 
ya sumaba miles, vivió en ellas un 
paulatino proceso de proletariza- 
ción como asalariado ocupado en 
diferentes actividades, especializa- 
das o no, dentro del trabajo minero. 

Estos obreros se situaron en 
los llamados “campamentos mine- 
ros” compuestos por grupos de ca- 
suchas miserables, construídas en 
serie y pegadas unas a otras en hile- 
ras instrustadas en los cerros, y 
donde se apiñaban bajo el « 
de agregados jóvenes obreros solte- 
ros con una o dos numerosas fami- 
lias mineras. 

Aunque los campamentos de 
trabajadores se ubicaron separados 
de las “poblaciones civiles”, no só- 
lo en los pueblos sino también en 
las ciudades, y más o menos aleja- 
dos de los edificios destinados a las 
oficinas de la administración y a las 
viviendas de los técnicos y adminis- 
tradores, pronto se constituyeron en 
el núcleo de la vida en las minas y 
en el espacio que finalmente le da- 
ría una particular identidad a todo el 
distrito minero. 

El campamento minero es en 
definitiva el espacio más caracterís- 


lema 


en el altiplánico 


tico de una mina, el que todo el que 
conoce una de ellas no olvida nunca 
más, por su fuerza inexplicable, por 
sus niños jugando en sus calles, por 
sus afanosas mujeres, por sus traba- 
jadores subiendo sus calles empina- 
das en camino a cumplir la “punta”, 
por su pobreza profundamente con- 
trastante con la riqueza de unos pa- 
sos más allá, por ser la mejor expre- 
sión de la presencia de una colecti- 
vidad única y particular. 

En esos campamentos, el na- 
ciente proletariado minero del esta- 
ño dependiente de grandes empre- 
sas capitalistas, vivió intensos y 
particulares procesos de socializa- 
ción que junto a los procesos de so- 
cialización vividos en las horas de 
trabajo en la mina, fueron parte sus- 
tancial en la construcción de la *co- 
lectividad minera” primero, y de sus 
sentimientos de pertenencia y con- 
ciencia de clase explotada y revolu- 
cionaria, después. 

La posibilidad y las pautas de 
la socialización entre los trabajado- 
res surgieron en esos campamentos 
mineros en gran medida por la ca- 
racterística de reducción de éstos, 
pues incluso algunos se encontra- 
ban rodeados de alambre de púas, 
pero sobre todo por la utilización 
colectiva de los momentos de ocio 
y/o esparcimiento entre hombres y 
mujeres, que compartían una condi- 
ción social común. 

Como en otras partes del 
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mundo, el campamento y la mina en 
Bolivia son para el minero proleta- 
rizado y también para el conjunto 
de su familia su único mundo, su 
única referencia, su espacio vital 
por excelencia. Al respecto, Fran- 
cisco Zapata escribe sobre una mina 
de Chile; 

Los mineros no tienen oportu- 
nidades de experimentar movilidad 
hacia afuera del campamento (...). 
Las actividades del tiempo libre 
tienden a encontrar las mismas per- 
sonas que vuelven a reconstruir sus 
grupos de trabajo en los tiempos de 
ocio. El grupo ocupacional es el fo- 
co de la actividad de tiempo libre, 
hasta el punto que se crea una acti- 
vidad ocupacional fuera del lugar 
de trabajo (Mineros y Militares de 
la coyuntura actual en Bolivia, Chi- 
le y Perú, Revista Mexicana de So- 
ciología, Mexico, 1970). 

Así, el obrero de las minas en- 
contraba después de las agobientes 
horas de trabajo, la posibilidad de 
distención social en el campamento 
minero; pocas horas que compensa- 
ban en algo las difíciles condiciones 
que debió enfrentar en la mina y so- 
bre las que el propio empresario 
Carlos Víctor Aramayo se conmo- 
vió y describió así en 1911; 

(el obrero minero) ha de 
acostumbrarse al bochorno y hume- 
dad que le sofocan en el interior de 


la mina (...) vivirá muchas horas del 
día sin ver la luz del sol ni respirar 
aire puro, extraviado en un mundo 
irreal y a veces irracional, empapa- 
do en su propio sudor, manchadas 
sus ropas de polvo, barro o 'copagi- 
ra' (...). Sobre su cabeza -apenas 
protegida por un irrisorio casco de 
aluminio- penden millones de tone- 
ladas de roca. Si ellas se desploma- 
ran no tendría salvación (...). Y con- 
cluída la jornada qué le espera?. 
La soledad y desolación de la mon- 
taña. No hay árboles en los que 
pueda recrear la vista, no hay vege- 
tación, verdor de vida orgánica. 
Sólo las moles grises o los ingenios 
o las reptantes casuchas donde se 
albergan los trabajadores y sus fa- 
milias (Crespo, 215). 

Para los momentos de diver- 
sión, un espacio central ocupado 
permanentemente por grupos de mi- 
neros que compartían allí largas u 
ocacionales conversaciones, a la sa- 
lida o al ingreso del trabajo, fue la 
plaza minera, normalmente ubicada 
en el centro del campamento mine- 
ro. Más adelante será allí donde se 
instale la sede del sindicato, el lugar 
privilegiado para la realización de 
multitudinarias concentraciones y 
asambleas mineras y donde se eri- 
gan estatuas del minero combatien- 
te, tan características de nuestras 
minas. 


Día festivo del los mineros de San José 
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Situadas en la población civil, 
las chicherías, que como cuenta Fi- 
lemón Escóbar en su libro “Testi- 
monio de un militante obrero” con- 
sistían en galpones abiertos donde 
se apiñaban mesas labradas de ma- 
dera inservible que bota la empresa 
y asientos largos para ocupación 
colectiva y donde se vendía abun- 
dante alcohol servido en jarras de 
lata o cristalería barata, fueron los 
centros principales de esparcimien- 
to y encuentro de los mineros. 

En ellas, que existieron en 
gran cantidad en todos los centros 
mineros, no sólo se bebía o cantaba 
al son de charangos siempre dis- 
puestos a expresar en letras y sones 
propios la vida de los mineros, sino 
que se protestaba y planificaba la 
rebelión, se compartía penas y an- 
gustias y se encontraba posibilida- 
des de expresar colectivamente los 
deseos de una vida mejor. 

Porotro lado, en los campamen- 
tos mineros también se compartió 
prácticas y concepciones religiosas 
trasladadas de su pasado rural y rea- 
daptadas a su nueva condición, que se 
expresaron no sólo en el interior de la 
mina con el culto al diablo o el 1í0 de 
las minas, sino en fiestas populares en 
las que participaba el conjunto de la 
población de los campamentos y tam- 
bién de la población civil, como el 
Carnaval, Todos Santos y otras. 

Estos y otros procesos de so- 
cialización, al ser vividos colectiva- 
mente por el proletariado minero in- 
tervinieron, entonces, junto a los 
procesos de socialización en el tra- 
bajo, como formadores subyacentes 
de una conciencia de pertenencia a 
una colectividad de iguales. 

Fueron pautas fundamentales 
en el proceso que permitió el reco- 
nocimiento del nosotros y el desa- 
rrollo de lazos de solidaridad que 
dieron lugar a la aparición de for- 
mas primarias de acción social con- 
flictiva de los obreros mineros con 
sus adversarios y parte de la cons- 
trucción del posterior sindicalismo 
y movimiento minero. 


Historiadora, Maestría de 
FLACSO Ecuador, catedrática de 
la UMSA, miembro de la CH 
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Una mina del sur 


1 tema central de este artícu- 
E: gira en torno a las conce- 
siones mineras de las provin- 
cias Nor y Sud Chichas, en el inten- 
to de esbozar un panorama de las 
concesiones mineras de Aramayo 
con la del resto de mineros, princi- 
palmente de la pequeña empresa 
minera. 1 
Las provincias, de Nor Chi- 
chas y Sur Chichas, que correspon- 
den al sur del departamento de Po- 
tosí, contaban con la población de 


Atocha2, que era el centro econó- 
mico más importante de la región, 
en trono al cual giraba toda la acti- 
vidad minera; todos los minerales 
salían por esa estación ferrocarrile- 
ra con destino a Antofagasta. Y a tan 
sólo a 20 kilómetros de esta pobla- 
ción se encontraba el principal cen- 
tro administrativo de la Aramayo 
Francke Mines Ltda, Quechisla; 
por los ojos de un viajero de la épo- 
ca, sabemos que éste contaba con 
una maestranza, herrería, carpinte- 
ría, talabarte» ía, almacenes, botica, 
laburatorio. Los mecánicos, mene- 
trales y obreros- todos bolivianos -, 
contribuyen al progreso evidente de 


Familia minera del sur del país 


La inestabilidad fue 
una característica 
constante en el 
mercado de los 
minerales; y se hizo 
notar más en la 
pequeña empresa pues 
su actividad estuvo 
marcada por la 
diversificación 
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este centro... 3. Aproximadamente a 
“unas tres leguas y media de distan- 
cia” nos encontramos con Sala Sa- 
la, una de las concentraciones de 
estaño más importantes. 

Sin embargo al margen de los 
asientos mineros de la Aramayo 
Francke Mines Ltda. la provincia 
Nor Chichas estaba plagada de... 
alrededor de trecientas peticiones 
de rastreo. Esta verdadera irrup- 
ción de cateadores, da la medida de 
la ardorosa agitación producida 
por el antimonio y el estaño...4 

La inestabilidad fue una ca- 
racterística constante en el mercado 
de los minerales; y se hizo notar 
más en la pequeña empresa pues su 
actividad estuyo marcada por la di- 
versificación, de acuerdo al tipo de 
demanda y al precio de los minera- 
les. A consecuencia de ello, las con- 
cesiones mineras se otorgaban con 
una enorme rapidez; de la misma 
manera que otras se revertían, mu- 
chas no se explotaban y se hacía un 
mantenimiento solamente con el fin 
de no perderlas, ya que la compe- 
tencia era muy marcada ... la legión 
de buscadores se ha desparramado 
por las Chichas en pos de vetas vír- 
genes El Boletín de Minas de Poto- 
sí, viene hipertrofiado de denuncios 
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La casa de los Aramayo en San Joaquín 


y peticiones. La postulancia se rela- 
ciona con plata, estaño y otros mi- 
nerales...5 Esto se debió a que la 
mayoría de estas pequeñas empre- 
sas contaban con un mínimo capital 
de inversión, un negocio que a la 
larga podía o no dar resultados con- 
siderables. 

En los últimos años del siglo 
XIX y las primeras décadas del XX, 
periodo en el cual se produjo la tran- 
sición de la minería de la plata a la del 
estaño, y según Antonio Mitre, se 
consolidó el sector de fundiciones, 
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FOTO: Los Aramayo de Chichas. Crespo. 


debido a la demanda de estaño del 
mercado internacional y principal- 
mente a la capacidad de las grandes 
empresas mineras para asegurarse la 
exclusividad de la oferta; esto impli- 
caba, de alguna manera, que las fun- 
diciones fueran capaces de lograr el 
monopolio del mercado sin dedicarse 
de lleno a la actividad extractiva. 
Dentro de estas condiciones, y obser- 
vando el cuadro N” 1 veremos que las 
concesiones de peticiones mineras 
de la Aramayo Francke Mines Ltda. 
era equiparable a la de un sin fin de 
mineros pequeños, dedicados única- 
mente a la extracción, es decir que la 
reunión de todas las propiedades mi- 
heras pequeñas, apenas sobrepasaban 
las de esta empresa. 

A esto se suma, (por el cuadro 
2), que al parecer el monopolio en 
el mercado de las concesiones mi- 
neras era de estaño, al menos en la 
región sur del departamento de Po- 
tosí, que estaba casi en su totalidad 
bajo el dominio de la Aramayo 
Francke Mines Ltda., 

El grupo de mineros peque- 
ños, aunque mínimo en capital de 
inversión y reducida extensión de 
concesiones mineras, fue notable en 
número, por esto creemos que su 
importancia surge a partir de una vi- 
sión de grupo, plasmada en cifras 
de producción o en el número de 
concesiones que poseían en conjun- 
to, 

En la región analizada, la canti- 
dad de hectáreas que alcanzó indivi- 
dualmente cada empresa, fluctuaba 
entre 1 a 100, pero en conjunto sobre- 
pasó al total de hectáreas que poseía 
la Aramayo Francke Mines Ltda. 

Volviendo a destacar la impor- 
tancia de la industrialización minera 
y según Mitre, la base de la estructu- 
ra de la fundición moderna o de la 
creación de hornos industriales de 
fundición de metales, responde al 
desarrollo de mecanismos de adap- 
tación que le permitieron superar un 
mercado crónicamente inestable, La 
estrategia de adaptación contempló 
tres procesos: el primero, la separa- 
ción del sector de fundiciones de las 
actividades mineras extractivas, el 
segundo, el control monopólico del 
mercado interno de minerales y fi- 


La Razón 


Concesiones por Mineral (hec.) 


10m Otros Mineros 


Aramayo Francke 
y cia 


CUADRO 2 


nalmente la renovación tecnológica, 
que vino posteriormente. 

Creemos que el segundo pro- 
ceso, pudo haberse dado también 
con el control monopólico del mer- 
cado dentro de un ámbito local o re- 
gional, con la compra de minerales a 
las pequeñas empresas mineras. 

Y según en mismo autor, 
cuando el ciclo expansivo y explosi- 
vo de fundición y exportación de es- 
taño, empezaba a declinar “la infini- 
dad de pequeños mineros, sobre cu- 
yos hombros se había sustentado la 
actividad extractiva - recolectora- sin 
más capital que el “suficiente para 
trabajar la superficie”, se encontraba 
al borde del colapso. Sin embargo, 
esto no significó el ocaso de este gru- 
po; la aparición del ferrocarril revita- 
lizó de alguna manera la actividad 
minera al contribuir a la exportación 
de mineral concentrado minerales o 
de alta ley. Además, estas empresas 
mineras contribuyeron al proceso de 
fundición de estaño, al pasar éste úl- 
timo a depender de la capacidad ex- 


Notas 


tractiva y de la concentración del mi- 
neral; y probablemente, las pequeñas 
empresas mineras coparon los mer- 
cados regionales o locales, abaste- 
ciendo de mineral en la medida de 
sus posibilidades. 

Sin embargo, independiente- 
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mentc, de que ésta haya sido una 
actividad económica de riesgo per- 
sonal; esta situación nos hace supo- 
ner que el acceso que las empresas 
tenían al mercado internacional de 
minerales, tal vez a alternativas del 
mercado no monopolizadas por la 
minería grande o en su defecto al 
mercado local o regional de minera- 
les, estaba tan monopolizado, en es- 
te caso por la empresa Aramayo 
Francke Mines Ltda., que los mine- 
ros medianos y pequeños encontra- 
ban como único mercado a éste. 

El costo de los medios de 
transporte a puerto es otro factor que 
creemos probablemente influyó en 
el destino de los minerales de la pe- 
queña empresa minera, Es probable, 
que éste pudo ser tan elevado y la 
cantidad de mineral ofrecida tan re- 
ducida, que no fue rentable asumir 
esc tipo de gastos de manera indivi- 
dual; viéndose obligados a vender su 
mineral dentro del mercado local a 
precios más bajos que los que se co- 
tizaban en el mercado internacional. 


Egresada de la carrera de 
Historia, Docente de la Universi- 
dad Nuestra Señora de La Paz, 
miembro de la CH 
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1) La empresa minera pequeña, es aquella que se dedica solamente a la actividad extractiva del mineral de manera rutinaria. 
2) El ferrocarril Atocha — Oruro se inauguró en 1913, su principal conexión es con la vía férrea Oruro — Antofagasta (1889) 


3) Jaime Mollins (1916) 
4) Ibid 
5) Jaime Mollins (1916) 
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MINEROS DEL ESTANO 
SUS PRIMEROS PASOS 


Simón 1. Patiño y Félix 
Aramayo se 
convirtieron en grandes 
empresarios mineros 
del estaño al despertar 
el siglo XX 


on el auge del estaño, cien- 
tos de buscadores de fortu- 
na, bolivianos y extranjeros, 


se dirigieron a las minas con la es- 
peranza de convertirse en boyantes 
empresarios mineros. 

En las primeras décadas del 
siglo XX, los que tuvieron más 
suerte iniciaron un proceso de con- 
centración de la explotación del es- 
taño que dio lugar al surgimiento de 
grandes empresarios mineros: Si- 
món 1. Patiño, Félix Avelino y Car- 
los Víctor Aramayo y Mauricio 


Félix 
Avelino 
Aramayo 


El Palacio de Portales 


Hosdchild, comunmente conocidos 
en Bolivia como los “Barones del 
Estaño”. 

Aunque esto no quizo decir 
que las empresas medianas y peque- 
ñas desaparezcan, los tres empresa- 
rios concentraron más del 70% de la 
exportación de ese mineral y repre- 
sentaron el poder minero, es decir 
que lograron expandir su poder eco- 
nómico como poder social y políti- 
co. 

Esta oligarquía minera, que 
posteriormente el pueblo calificó de 
“rosca” y satanizó en muchos senti- 
dos, fue sustentada por hombres de 
came y hueso cuyas vidas reflejan 
también tenacidad, empuje, cons- 
tancia, decisión y logros que no só- 
lo transformaron su historia perso- 
nal sino la de una Nación. 

Veamos algunos datos de los 
primeros pasos en la explotación 
del estaño y de su conversión en po- 
derosos empresarios de dos mineros 
nacionales, Simón Patiño y Félix 
Avelino Aramayo, ya que Carlos 
Víctor Aramayo y Mauricio Hos- 
child recién surgieron con fuerza en 
la década del 20; el primero, como 
heredero y continuador de los pasos 
del padre; el segundo, fue un ex- 
tranjero que se estableció en Bolivia 
primero como rescatador de mine- 
rales y como dueño de importantes 
minas después. 


SIMON 1. PATIÑO: 
Simón Iturri Patiño nació en 
el seno de una familia modesta de la 
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provincia Santivañez del departa- 
mento de Cochabamba, el primero 
de junio de 1860. Con apenas ocho 
años, se trasladó con su madre a la 
ciudad Cochabamba donde en me- 
dio de grandes privaciones cursó la 
primaria y secundaria, 

Entre 1882 y 1884 trabajó de 
vendedor en un pequeño negocio de 
importaciones establecido en Oru- 
ro, desde donde vió pasar los mine- 
rales que llegaban de las minas del 
Pie de Gallo, San José y otras. 

Motivado por ese mundo mi- 
nero que apenas comenzaba a cono- 
cer, partió al poco tiempo a la famo- 
sa mina de Huanchaca - Pulacayo, 
donde se desempeñó en un modesto 
puesto de administrador. Allí cono- 
ció la historia de Honorato Blacutt, 
quien después de haber recibido una 
concesión minera en el cerro de 
Juan del Valle-Espíritu Santo, dejó 
abandonada la mina por no haber 
encontrado plata sino estaño, mine- 
ral que en esa época no tenía casi 
ningún valor. 

Con esa información rondán- 
dole la cabeza, pues él ya sabía que 
el estaño había repuntado en el mer- 


cado internacional, Patiño se dirigió 
a Oruro donde obtuvo un modesto 
empleo en la próspera firma comer- 
cial Hermann Fricke y Cia, que era 
importadora de productos europeos, 
exportaba corteza de quina, goma 
natural y numerosos minerales 
comprados de pequeños mineros de 
las minas de Oruro. 

Con los comerciantes alema- 
nes aprendió del mecanismo de 
compra, manipuleo, venta y expor- 
tación de minerales y realizando sus 
tareas conoció a un pequeño minero 
llamado Sergio Oporto, quien con- 
siguió conseciones en Espíritu San- 
to en 1894, cerca a la mina abando- 
nada por Blacutt en 1875 y ubicada 
en el Norte de Poto 
llegaba desde Oruro. 

Con él se asoció, pero cc 
mina de ambos arrojaba constantes 
pérdidas, Oporto vendió el 90% de 
su conseción a Patiño quien decidi- 
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do a cumplir sus sueños la compró 
con un crédito otorgado por Fricke. 

Junto a su esposa, Albina Ro- 
dríguez de Patiño, Simón se trasla- 
dó en 1896 a su mina, la que co- 
menzó a trabajar sin descanso y en 
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medio de grandes dificultades. Pero 
poco después la mina comenzó a 
rendir frutos, dándole cierta prospe- 
ridad que le permitió continuar en la 
búsqueda de nuevas vetas 

Casi al finalizar el siglo, la 
fortuna le sonrió con el 
miento de La Salvadora, la más rica 
veta de estaño de todo el puís y cu 
ya explotación lo convirtió de la no- 
che a la mañana en el más impor 
tante empresario del estaño, 

A partir de ese momento ini- 
ció un proceso ascendente de cons 


descubri- 


trucción de una empresa capitalista 
moderna que contó con la tecnolo- 
gía más avanzada de la época -como 
andariveles, motores diesel, com- 
presoras, vías férreas en interior mi 
na, ingenios y otros- abundamente 
fuerza de trabajo y varias otras ven: 
tajas, como haber logrado concen- 
trar en sus manos los procesos de 
explotación, concentración y co 
mercialización minera y. más ade- 
lante, de fundición 

Desde los primeros años del 
siglo, por otro lado, se empeñó en 
comprar cuanta mina le interesaba 
Entre éstas, Japo. Huanuni, Uncía 


Ingenio para la concentración de estaño. Catavi-Llallagua 
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Kami, varias de las cuáles estaban 
en manos de extranjeros, frente a lo 
que él mismo señaló en una oportu- 
nidad: Comprendo que efectiva- 
mente es un bien para el país que 
los intereses mineros de importan- 
cia queden en poder de los naciona- 
les a fin de que sus rendimientos, en 
una u otra forma, queden radicados 
en el país mismo (GEDDES, 1984; 
131). 

Con esos principios, inició su 
más importante batalla, la de obte- 
ner para sí la mina contigua a La 
Salvadora, LLallagua. Esta rica mi- 
na estaba en manos de una empresa 
chilena y la rivalidad entre ambas 
fue grande hasta de Patiño, luego de 
geniales maniobras, la adquirió en 
1923 


Para la década de 1910, Patiño 
ya era un potentado minero que 
contaba con numerosas minas en 
explotación, con la mayoría de las 
acciones de la fundidora más im- 
portante de estaño, la Williams Har- 
vey de Londres, con casas comer- 
cializadoras del mineral en las prin- 
cipales capitales de Europa, con un 
Banco con sucursales en varios lu- 
gares del mundo, el Banco Mercan- 
til, y se había internacionalizado 
exitosamente. 

En las siguientes décadas, la 
Patiño Mines Entreprises Company, 
que nació en 1924 con un capital de 
35.000.000 millones de dólares y 
cuya razón social fue establecida en 
el estado de Deleware de los Esta- 
dos Unidos, así como la “Bolivian 


Simón 1. Patiño 


E 
E 


CiONinadora 
Tin and Tunsgten Mines Corpora- 
tion” (Tinco) que contaba con un 
capital pagado de más de 8 millones 
de dólares y estaba registrada en 
Bolivia, se habían convertido en las 
empresas que explotaban el 50% de 
la producción boliviana de estaño y 
que contaba con minas en otras par- 
tes del mundo. Había nacido el Rey 
del Estaño. 


FÉLIX AVELINO 

ARAMAYO: 

Félix Avelino fue hijo de uno 
de los más importantes empresarios 
mineros de la plata, José Avelino 
Aramayo, quien inauguró la voca- 
ción y tradición minera de esta fa- 
milia antigua propietaria de tierras 
en el sur de Potosí, 

A fines del siglo XIX, ya vi- 
viendo en Europa, Félix Avelino, 
conoció el aumento de los precios 
de bismuto y estaño a nivel mun- 
dial. En 1904, decidió retornar a 
Bolivia para vigorizar las vetas 
del Chorolque y Tasna, minas en 
las que su padre había explotado 
plata y que se sabía la primera 
contaba con abundante estaño y la 
segunda con estaño, bismuto y 
wolfram. 

Aunque políticamente siem- 
pre estuvo ligado al Partido Liberal 
y se llevó bien con el presidente Jo- 
sé Manuel Pando (1900-1904), sus 
desaveniencias con Ismael Montes 
(1904-1908 y 1912-1916) lo deci- 
dieron a marginarse de la vida pú- 
blica, en la que había participado in- 
tensamente junto a su padre, y de- 
dicarse Íntegramente a sus activida- 
des mineras, aunque muchas veces 
las dirigió desde Europa donde re- 
tornó una y otra vez. 

Justamente en Londres consi- 
guió un empréstito que le permitió 
recuperar la totalidad de Chorolque 
y en 1907 también impulsó la ex- 
plotación de Animas (Chocaya), 
que recuperó de un inglés a quien se 
la había alquilado años antes. 

A partir de 1904 la Compañía 
Aramayo, que subsistuyó a la Com- 
puñía Aramayo/ Fricke que venía 
actuando como habilitadora y resca- 
tadora de los minerales producidos 
por Simón Patiño, comenzó una fe- 
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bril actividad explotadora de ese 
mineral, de bismuto y wolfranio en 
esas y otras minas, la mayoría de las 
cuales se encontraban en la provin- 
cia de Chichas del sur de Potosí y 
conectadas entre sí. 

La empresa contaba con dos in- 
genios, el de “Buen Retiro”, donde se 
concentraban los minerales de Tasna, 
y los ingenios de Santa Bárbara, Sa- 
la-Sala y Cotani, donde se concentra- 
ban los del Chorolque. En Quechis- 
la, la empresa poscía además una 
moderna instalación para fundir bis- 
muto y cobre y una red de energía 
eléctrica para el servicio del alumbra- 
do de sus distintas poblaciones y sec- 
ciones. 

Su relación con el que se con- 
vertirá en el más grande empresario 
minero del estaño, Simón Patiño, 
fue en las primeras décadas del si- 
glo sino conflictiva, poco amigable. 
En determinado momento Aramayo 
propuso a Patiño la compra del 50% 
de las acciones de “La Salvadora”, 
mina que después lo haría a éste 
multimillonario, y que su empresa 
tome a su cargo la organización téc- 
nica y administrativa de la mina, pe- 
ro Patiño no aceptó. Más bien, en 
1905, rompió amigablemente sus 


Mineral de San José - Oruro 


antiguos contratos con la CIA Ara- 
mayo tomando a su cargo la venta 
directa de minerales en Inglaterra. 
Años más tarde Patiño quizo com- 
prar Chocaya a Aramayo pero éste 
también se negó. 

En los primeros años del siglo 
XX, el Directorio de la Compañía re- 
cidió en Londres y su administración 
general se ubicó en Quechisla, una 
bella población situada cerca a sus 
minas y donde se levantaron confor- 
tables viviendas y edificios destina- 
dos a cobijar a los Aramayo cuando 
pasaban temporadas allí y a sus ge- 
rentes y técnicos de alto nivel, así co- 
mo a las oficinas administrativas de 
la empresa. 

Félix Avelino vivió sus últi- 
'mos años en París y en Europa, don- 
de casó a sus cuatro hijas con aris- 
tócratas. Su hijo, Carlos Víctor 
Aramayo, que nació el 7 de octubre 
de 1889 en París, lo sustituyó en las 
actividades mineras cuando retornó 
a Bolivia en 1911. 

Este se convirtió en gerente de 
la “Compagnie Aramayo de mines 
en Bolivie”, nueva razón social de 
la empresa que fijó su sede en Gine- 
bra. Con sus minas en el sur de Po- 
tosí y la adquisición de Caracoles 


en La Paz, Carlos Víctor amplió el 
emporio de su padre que murió en 
París en 1929, 

M.C.D.V. 


+ Potosí: 8343 

. Oruro: 3704 

. La Paz: 837 

. Cochabamba: 263 
. Soux Hernández: 2132 
. Aramayo: 1800 
. La Salvadora: s.d. 
. C.M. Uncía: 1080 
. Socavón de Oruro: 770 
. Penny y Duncan: 768 
. Llallagua: 600 
. Bebin Hnos: 570 
. Avicaya: 550 
. San José: 500 
. El Balcón: 400 
+. Morococala: 350 
- Milluni: 200 
. Áraca: 200 
. Cosme Aturralde: 320 
. Cerro Rico: 3742 


Fuente: Mitre, 1993, p. 224 


FOTO: Bolivia en el Primer Centeneno. 


CAPITALES Y NÚMERO DE OBREROS DE LAS EMPRESAS MINERAS CON SEDE 
EN ORURO HACIA 1919 


En las primeras décadas del siglo XX, Oruro concentró gran parte de la actividad minera es- 


en las empresas que fijaron su sede en el llamado “puerto seco” de Bolivia. 
NOMBRE DE LA EMPRESA CAPITAL No. DE E 


La Salvadora............. 
Empresa Minera Huanuni. 
Cía, Minera San José de Oruro y Alantaña 
Cía. Penny y Duncan 
Cía. Minera de Oruro 
Empresa Minera San Antoni: 
Abelli y Cía.............. 

Cía. Minera Porvenir d 
Cía. Minera “María Francisca” . 
Empresa Minera “Murillo y Vásque: 
Sociedad Estañífera Totoral Consolidada 
Empresa Minera de Vinto . 
Empresa de Antequera. 

Empresa Minera “El Acre” 


oliviano/C. Arnez . 
O. 


Fuente: Julio Pinilla Gutiérrez, Obra de 
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